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HENNEO MEDIA S. A.

retórica de lo objetivo, lo racio-
nal, lo neutral, ha sido tradicio-
nalmente el marco dominante de 
la legitimidad discursiva. Ahora 
bien, considero que es necesario, 
hoy más que nunca, que constru-
yamos la sociedad desde el com-
promiso personal, no sólo desde 
las estructuras políticas. Dado 
que la política no es únicamente 
responsabilidad de unos pocos, 
lo es de todos y en todos los ám-
bitos. Pues todo lo personal es 
político. Si todos asumimos nues-
tra participación en construir la 
polis, todo lo que hacemos es po-
lítica, desde cómo realizo mi ac-
tividad profesional, cómo ges-
tiono mi economía, a cómo actúo 
en mi familia. Y ahora que tanto 
interactuamos en las redes socia-
les, los lazos que establecemos 
también lo son. 

No podemos olvidar que la di-
mensión ética de la emoción tam-
bién tiene su reverso: el riesgo de 
su manipulación estratégica. En 
contextos de intoxicación infor-
mativa, polarización digital y re-
gresión democrática, el uso ins-
trumental de los afectos puede 
desviar la atención, activar pre-
juicios o generar adhesiones cie-
gas Desde esta perspectiva, el 
problema no es la presencia de 
emociones en la política, sino la 
jerarquía que establece qué emo-
ciones son legítimas y cuáles no. 
La emoción, como cualquier len-
guaje político, puede movilizar el 
cuidado o el odio; puede cons-
truir comunidad o fracturarla. De 
ahí la importancia de lidiar el sen-
tido político de la emoción, y no 
abandonarlo a la lógica del espec-
táculo o la posverdad. Es decir, 
los electores podemos ver lo ín-
timo como garantía de coheren-
cia de lo público. De tal manera 
que lo privado se convierte en un 
compromiso de credibilidad y 
confianza de la propuesta al ser-
vicio del interés general. Cada 
vez más se considera que el éxi-
to de un líder actual depende en 
un 90 % de su inteligencia emo-
cional. Se exige un ‘líder ético’ 
que no solo consiga resultados 
técnicos, sino que lo haga respe-
tando las reglas y promoviendo 
valores sociales. El liderazgo po-
lítico se enfrenta a una crisis glo-
bal de confianza, marcada por 
una sociedad cansada, desconfia-
da y emocionalmente crispada. 
En este contexto, la confianza ha 
dejado de ser un atributo desea-
ble para convertirse en el eje que 
sostiene cualquier proyecto de 
poder. 

Yo pienso que lo personal es 
político, porque no se puede ais-
lar la política, el poder de organi-
zar y decidir el destino de una so-
ciedad, de las circunstancias, pro-
blemas y conflictos de los indivi-
duos que conviven en ella. Preci-
samente, esos conflictos, esos 
problemas, esas circunstancias 
vitales deben ser el objeto de la 
política dirigida por los valores 
democráticos de la igualdad, la li-
bertad, la solidaridad, la justicia...

Está mejor Venecia sin mí. Y 
sin ti. Y sin Charles Azna-
vour, si me apuras. Y sin la 
marabunta que hace fotos 
desde el puente de Rialto. 
Servidora también hizo unas 
cuantas, claro. De perdidos, 
al río. O al canal. Me resistía 
a ir a Venecia. En su primera 
visita, D. H. Lawrence la des-
cribió como una «ciudad 
aborrecible, verde y resbala-
diza». A mí, desde la distan-
cia, me parecía masificada, 
insoportable, cursi; el primer 
lugar al que un concursante 
de reality llevaría a su novia. 
Estos son mis prejuicios; si 
no le gustan, tengo otros. Pe-
ro cruzar a empujones la pla-
za de San Marcos me los con-
firmó: en medio de la multi-
tud, entendí que la Serenísi-
ma se llama así por la flema 
con la que soporta nuestras 
invasiones bárbaras. Pero a 
Venecia, como a algunas per-
sonas, hay que darle otra 

oportunidad: cuando una 
asume la derrota y deja de 
perseguir postales, la ciudad 
baja la voz. El premio de ca-
minar sin rumbo, entrar en 
un callejón con salida al agua 
y desandar los pasos para 
volver a perderse es trope-
zarse con casas donde las sá-
banas tendidas flamean co-
mo banderas domésticas, pe-
queños jardines escondidos 
en los que las abuelas des-
cansan de sus vidas y de sus 
artrosis y rincones llenos de 
esa belleza que ibas buscan-
do y que solo encuentras 
cuando dejas de hacerlo. Ve-
necia es una amante hermo-
sísima, altiva y cara que exi-
ge dedicación, tiempo y di-
nero. Como tengo poco de 
las tres cosas, lo nuestro fue 
un rollo pasajero, pero me 
enamoré hasta las trancas. 
Está mejor Venecia sin mí, 
aunque yo estaba mejor en 
Venecia. Mi único miedo era 
irme de cabeza al Gran Ca-
nal, como el marido de Geor-
ge Eliot. Llevaba todas las pa-
peletas, que ya me caí a una 
alcantarilla en Cartagena. Pe-
ro esa es otra historia.

P. PALMER

Venecia 
sin mí

En la política contemporánea de 
2026, la emoción ha dejado de ser 
un efecto secundario para con-
vertirse en el motor principal de 
la toma de decisiones y la movi-
lización social. Superando la vi-
sión ilustrada del voto racional, 
hoy entendemos que los ciuda-
danos también eligen a sus líde-
res basándose en sentimientos y 
pertenencia identitaria. Al gestio-
nar la angustia, la rabia o la espe-
ranza, las emociones actúan co-
mo motor de la acción colectiva 
y la identidad política. 

Es muy ilustrativo comprobar 
cómo el presidente de la Junta de 
Andalucía, durante el acto insti-
tucional del Día de Andalucía 
(28-F) en 2026, se emocionó has-
ta las lágrimas al recordar a las 
víctimas del accidente ferrovia-
rio de Adamuz. Tuvo que pausar 
su discurso, pidiendo disculpas 
por la emoción y pidió que no se 

utilizase el dolor para dividir. Su 
emotividad marcó el tono y el 
desarrollo del acto institucional 
del 28-F. 

En política, se suele diferen-
ciar, para analizar y percibir el li-
derazgo político, la importancia 
de la razón frente a la emoción, la 
esfera pública frente a la esfera 
privada, y también lo masculino 
contrapuesto a lo femenino. La 

Liderazgo ético
El liderazgo político se enfrenta a una crisis de confianza, 
marcada por una sociedad cansada, desconfiada y 
emocionalmente crispada. En este contexto, la confianza 
ha dejado de ser un atributo deseable para convertirse en 
el eje de cualquier proyecto de poder

Ética de la prevención
El dicho popular de que más vale prevenir que curar es de una gran 
sabiduría, pero se debe llevar a la práctica con prudencia. En el 
campo de la ética médica aprendemos que para recomendar una 
medida preventiva debemos disponer de pruebas de que va a me-
jorar la supervivencia o la calidad de vida. En ocasiones se han pu-
blicitado productos envueltos en el prestigio de la ‘cultura pre-
ventiva’, pero sin una evidencia del beneficio que se promete. De 
ahí que la Administración tenga una grave responsabilidad en la 
regulación de la publicidad. La misma lógica se aplica a los pro-
gramas para la detección 
precoz de enfermedades, 
que deben cumplir unos re-
quisitos muy bien defini-
dos. La campaña para la de-
tección de sangre en heces 
para prevenir el cáncer de 
colon es un ejemplo de es-
te rigor para garantizar el 
beneficio poblacional. Así, 
no debe extrañar que se discuta sobre la edad para iniciar las ma-
mografías en el programa de detección precoz del cáncer de ma-
ma, porque es una decisión que se debe fundamentar en estudios 
sólidos. Es un error conceptual pensar que adelantar la edad de la 
campaña de mamografías en mujeres sanas siempre es convenien-
te; no se trata de una decisión ‘política’ sino de un juicio científi-
co donde se debe medir el saldo del beneficio, donde los falsos po-
sitivos se deben considerar. Esta es la razón por la que todavía no 
tenemos un test eficaz para la detección precoz de la demencia en 
una campaña dirigida a la población. Es necesario demostrar el be-
neficio de esta detección temprana en personas asintomáticas, te-
niendo en cuenta el daño de la incertidumbre y que todavía no exis-
te un tratamiento eficaz. Ojalá lo logremos pronto.

LA FIRMA 
I  Pilar de la Vega

«Si todos asumimos nuestra 
participación en construir la 
polis, todo lo que hacemos es 
política, desde cómo realizo 
mi actividad profesional, 
cómo gestiono mi economía, 
a cómo actúo en mi familia»

EN NOMBRE PROPIO 
I  Rogelio Altisent

CON DNI 
I  Rosa Palo

Los programas para la 
detección precoz de 
enfermedades deben 
cumplir unos requisitos


